
La humedad en un piso de alquiler tiene una mala costumbre: casi nunca llega sola. Aparece una mancha en

la esquina del dormitorio, luego un olor raro al abrir el armario, más tarde pintura abombada, y de pronto ya

estás discutiendo sobre ventilación, obras, fianzas y responsabilidades. En ese punto, mucha gente se lanza

a hablar con el casero o con el inquilino sin una base clara. Ahí empiezan los malentendidos.

Si hay una idea que conviene grabarse desde el primer día, es esta: antes de discutir, documenta. Bien, con

calma y con método. Da igual si eres quien vive en el piso o quien lo alquila. Cuando hay moho en piso de

alquiler o señales de humedad, la diferencia entre un problema que se resuelve rápido y un conflicto largo

suele estar en la calidad de las pruebas.

No hace falta ponerse dramático. La buena noticia es que, si se actúa pronto, muchas incidencias se pueden

encauzar sin abogados, sin reproches eternos y sin improvisar. He visto casos donde una simple serie de

fotos con fechas, una medición básica y un mensaje escrito a tiempo evitaron meses de tensión. También he

visto lo contrario: paredes negras, muebles estropeados y dos versiones incompatibles de lo ocurrido

porque nadie dejó constancia seria de nada.

Lo primero: distinguir qué tipo de humedad parece

No toda humedad en piso de alquiler tiene el mismo origen, y esa diferencia lo cambia todo. Una cosa es la

condensación de cada invierno, otra una filtración desde la fachada, y otra una fuga en una tubería. Si te

precipitas y etiquetas el problema sin revisar, puedes señalar a la parte equivocada.

La condensación suele dar la cara en ventanas, esquinas frías, detrás de armarios pegados al muro y techos

de baños. Suele empeorar en días fríos, en viviendas poco ventiladas o con secado de ropa en interior. El

moho acostumbra a verse como puntitos negros, verdosos o grisáceos, y el olor es bastante reconocible. En

estos casos, la conversación sobre uso de la vivienda sí importa, porque la ventilación, la calefacción y

ciertos hábitos pesan mucho.

Las filtraciones y humedades por entrada de agua se comportan distinto. Pueden dejar cercos marrones,

pintura saltada, yeso blando o manchas localizadas que no siguen el patrón típico de la condensación. Si

aparecen tras una lluvia fuerte, junto a bajantes, cubiertas o paredes exteriores, conviene sospechar de la

envolvente del edificio. Si la humedad brota desde abajo o junto a una instalación, ya toca pensar en fugas o

capilaridad.

Aquí aparece la gran pregunta que todos se hacen: quién paga la humedad en un piso de alquiler. La

respuesta no sale de una frase suelta, porque depende del origen, del contrato, del estado previo del

inmueble y de si hubo aviso a tiempo. Precisamente por eso documentar moho alquiler y humedades desde

el minuto uno es tan importante. No se trata solo de demostrar que existe el problema, sino de ayudar a

identificar su causa.

Antes de llamar a nadie, deja un rastro claro

Cuando una persona descubre moho en piso de alquiler, lo habitual es mandar una foto rápida por

WhatsApp y esperar respuesta. Mejor eso que nada, sí, pero se queda corto. Una mancha mal fotografiada

en una esquina oscura dice muy poco. Y si dentro de dos meses la discusión gira en torno a si aquello era

grave, reciente o antiguo, esa imagen no te sostendrá demasiado.



Lo más útil es montar una pequeña carpeta, física o digital, con material ordenado. No hace falta

complicarse ni gastar dinero en aparatos raros. Basta con ser constante y preciso.

1. Haz fotos generales y de detalle, con buena luz, incluyendo una referencia de tamaño, como una regla o

un objeto cotidiano.

2. Repite las fotos en varios días o semanas para mostrar si la mancha crece, cambia de color o vuelve tras

limpiarla.

3. Anota fechas, estancia afectada, olor, temperatura aproximada y si ha llovido o si el problema empeora

al ducharse o cocinar.

4. Guarda todas las comunicaciones por escrito, aunque antes hayas hablado por teléfono.

5. Si hay daños en muebles, ropa o colchones, fotografíalos también desde el principio.

Con eso ya tienes una base bastante digna. Si además puedes añadir una medición de humedad ambiental

con un higrómetro sencillo, mejor. Son baratos y no sustituyen una pericia, pero ayudan a describir el

contexto. En dormitorios y salas de estar, una humedad relativa muy alta mantenida durante días puede dar

pistas. No resuelve el origen por sí sola, pero aporta información.

Recuerdo un caso en un piso antiguo donde el inquilino juraba que el armario se había estropeado por una

filtración de fachada. El propietario pensaba que todo era falta de ventilación. Las fotos mostraban moho

concentrado detrás de un mueble pegado a un muro exterior, pero también un cerco activo cerca del techo

tras varios días de lluvia. Sin esa secuencia, ambos habrían defendido una explicación única. La realidad era

mixta: había condensación agravada por una infiltración puntual. Eso cambió totalmente el reparto de

responsabilidades y el enfoque de la reparación.

Hablar sí, pero después de ordenar la información

Cuando ya tienes algo documentado, toca comunicarlo. Aquí conviene bajar revoluciones. El mensaje ideal

no acusa, no interpreta demasiado y no dispara amenazas de primeras. Expone hechos. Un tono sereno

suele funcionar mejor que un discurso cargado de enfado, incluso cuando el piso huele fatal y hay ropa

afectada.

Si eres inquilino y necesitas reclamar humedad al casero, escribe indicando cuándo detectaste el problema,

en qué estancia, qué síntomas observas y desde cuándo. Adjunta fotos, menciona si empeora con la lluvia o

en determinadas horas del día, y pide una revisión. Si la vivienda tiene problemas de habitabilidad o salud

evidentes, dilo con claridad, pero sin adornos.

Si eres propietario y recibes el aviso, evita la tentación de responder con un clásico “eso es por no ventilar”

antes de ver el asunto. Esa frase, soltada demasiado pronto, estropea conversaciones que podrían haberse

resuelto en una visita de media hora. Lo razonable es inspeccionar, pedir imágenes más completas y valorar

si hace falta un profesional.

En el conflicto moho alquiler inquilino propietario, las palabras pesan mucho. Cuando una parte siente que la

otra da por hecha su culpa sin revisar el contexto, la colaboración se rompe. Y en humedades, sin

colaboración, todo tarda más y cuesta más.

Qué señales hacen pensar en un problema serio

No toda mancha obliga a salir corriendo, pero algunas situaciones sí exigen rapidez. Una pared ligeramente

ennegrecida detrás de una mesilla no tiene la misma urgencia que un techo abombado junto a una



instalación eléctrica. Tampoco es igual una condensación leve en una esquina que una habitación donde el

yeso se deshace al tocarlo.

Hay varios indicios que merecen atención inmediata: olor intenso y persistente en varias estancias,

presencia de moho en colchones o textiles, pintura que cae en placas, deformación de rodapiés o suelos

laminados, y cualquier señal de agua cerca de enchufes o luminarias. Si además hay menores, personas

asmáticas o con problemas respiratorios, conviene no restarle importancia. Sin caer en alarmismos, el moho

sostenido no es un asunto decorativo.

Otra pista relevante es la repetición. Si se limpia y vuelve una y otra vez, hay un origen activo o un contexto

que lo favorece de forma constante. Limpiar la superficie sin estudiar el porqué solo maquilla el problema. A

veces durante una semana parece resuelto y al mes reaparece peor.

Cuándo puede influir el uso de la vivienda, y cuándo no basta con decir
eso

Este punto suele ser el más delicado. Sí, el uso de la vivienda importa. Duchas largas sin ventilación, secar

ropa dentro, cocina sin extractor, muebles pegados a muros fríos y una calefacción muy irregular pueden

favorecer la condensación. Eso existe y negarlo no ayuda.

Pero tampoco vale usarlo como respuesta automática. Un edificio con puentes térmicos severos,

aislamiento pobre, carpinterías antiguas o una cámara mal resuelta puede generar condensaciones incluso

con hábitos razonables. He visto dormitorios orientados al norte donde, aun ventilando a diario y

manteniendo una temperatura aceptable, seguían apareciendo puntos de moho cada invierno en la misma

esquina. No era un problema de “mal uso” a secas, sino de una envolvente deficiente.

Por eso, cuando se pregunta quién paga la humedad en un piso de alquiler, conviene huir de respuestas

simplistas. Si el problema nace de una patología constructiva, instalaciones defectuosas o elementos del

edificio que el inquilino no controla, la carga suele inclinarse hacia la propiedad. Si hay daños claramente

agravados por un uso muy descuidado, el escenario cambia. Y muchas veces, siendo sinceros, hay una

parte estructural y una parte de hábitos. Ahí hace falta sensatez.

Qué puede hacer el inquilino sin meterse en un lío

El inquilino tiene margen para actuar de forma útil, pero conviene no hacer inventos ni obras por cuenta

propia sin aviso. Pintar encima del moho con una pintura cualquiera solo esconde la señal. Rascar medio

muro, levantar rodapiés o llamar a un albañil sin comunicarlo puede complicar luego cualquier reclamación.

Lo razonable es ventilar mejor, separar unos centímetros los muebles de paredes problemáticas, evitar

secar ropa dentro si hay alternativa, y limpiar con productos apropiados la parte superficial cuando sea

seguro hacerlo. Pero eso no sustituye la comunicación formal. Si el origen no depende del uso, retrasar el

aviso perjudica.

En desperfectos por humedad alquiler, el tiempo juega un papel muy concreto. Si detectas una mancha

pequeña y la ignoras durante meses hasta que arruina el armario, será más difícil defender que actuaste con

diligencia. Notificar pronto protege. También protege al propietario, porque le permite intervenir antes de

que la reparación se dispare.

Qué debería hacer el propietario cuando recibe el aviso



Un propietario diligente no necesita prometer soluciones mágicas el mismo día, pero sí mostrar reacción. La

falta de respuesta es gasolina para el conflicto. Lo sensato es visitar el piso o enviar a alguien de confianza,

pedir acceso a las zonas afectadas y registrar lo observado. Si sospecha de una fuga, conviene revisar

instalaciones. Si parece condensación, hay que comprobar ventilación, carpinterías, extracción y

condiciones del cerramiento.

En viviendas con varios episodios previos, merece la pena invertir en un técnico. No siempre hace falta una

pericia larga y cara. A veces una inspección bien hecha detecta enseguida el patrón. Otras veces no, y ahí

es mejor reconocer la duda que inventarse una explicación cómoda.

He visto propietarios ahorrar cien euros en una revisión y perder luego miles en pintura, yesos, mobiliario y

una relación contractual rota. La humedad castiga la dejadez. Y cuando la vivienda sigue ocupada, cada

semana de retraso aumenta la frustración del inquilino.

Documentar bien cambia incluso las conversaciones incómodas

Hay un detalle que suele pasarse por alto: la documentación no solo sirve para “ganar” una discusión. Sirve

para que la discusión sea menos mala. Cuando ambas partes miran las mismas fotos, las mismas fechas y la

misma evolución, se reducen las interpretaciones caprichosas.

Un mensaje del tipo “desde el 12 de enero aparece condensación en la esquina noreste del dormitorio, aquí

van fotos del 12, 19 y 27, además el armario situado en ese muro presenta olor y puntos negros”, vale mucho

más que “la habitación está fatal”. Del mismo modo, un propietario que responde “he revisado el día 30,

observo moho superficial detrás del armario y ausencia de extractor operativo en baño interior, además

solicito revisión de fachada por mancha alta junto a pilar”, está construyendo una conversación más útil.

Documentar moho alquiler no es ser desconfiado. Es ser práctico.

Si el problema escala, deja todo por escrito

Hay momentos en que la buena voluntad no basta. Si pasan los días y no hay respuesta, o si la respuesta

minimiza un problema evidente, conviene formalizar más. Un correo electrónico claro puede ser suficiente

en muchos casos. En otros, interesa un burofax o un medio que acredite contenido y fecha. No por

agresividad, sino por seguridad.



En esa comunicación debe constar que existe desperfectos por humedad alquiler humedad en piso de

alquiler, qué daños observas, desde cuándo, qué avisos previos hiciste y qué solicitas exactamente: visita,

reparación, evaluación técnica o medidas urgentes. Si ya ha habido perjuicios concretos, como ropa o

muebles afectados, también hay que indicarlo.

No hace falta llenar el texto de lenguaje jurídico si no lo dominas. A menudo funcionan mejor las frases

limpias y comprobables. Cuanto más barroco el mensaje, más fácil que se pierda lo esencial.

Una nota importante sobre limpieza y salud

Cuando el moho es superficial y localizado, muchas personas lo limpian por su cuenta. Bien. Pero si la

superficie afectada es amplia, si vuelve enseguida, si hay placas de yeso húmedas o si la pared está

claramente degradada, la limpieza doméstica se queda corta. En esos casos el problema no es solo la

mancha visible, sino el soporte mojado o la causa que sigue activa.

Además, cuando hay olor fuerte, textiles dañados o varias estancias tocadas, conviene actuar con más

prudencia. Abrir, ventilar, proteger manos y evitar remover demasiado el moho seco ayuda, pero lo principal

sigue siendo resolver el origen. La lejía sobre una pared húmeda no arregla una fachada que mete agua.

Cómo se reparten normalmente las responsabilidades, sin recetas
mágicas

No existe una fórmula única para todos los contratos reclamación formal humedad y todos los pisos, pero

sí una lógica bastante reconocible en la práctica. Si la humedad proviene de defectos de conservación,

filtraciones estructurales, cubiertas, bajantes comunitarias, tuberías ocultas o problemas constructivos, el

propietario suele tener que asumir la reparación principal. Si hay daños adicionales, habrá que valorar cada

caso.

Si el daño está vinculado sobre todo a hábitos extremos de uso, falta de ventilación continuada en un piso

por lo demás correcto, o una omisión clara del deber de cuidado, la posición del inquilino se debilita. Entre

medias hay un terreno gris, bastante común, donde una vivienda vulnerable a la condensación se combina

con costumbres mejorables. Ahí la solución inteligente no suele ser discutir quién tiene el 100 por 100 de la

culpa, sino qué intervención técnica y qué cambios de uso reducen de verdad el problema.

Para orientarse, sirve pensar así:

| Situación | Suele apuntar a | | --- | --- | | Mancha tras lluvias, fachada o techo | problema del inmueble o del

edificio | | Humedad junto a tubería o instalación oculta | avería o mantenimiento del inmueble | | Moho detrás

de muebles en muro frío, sin otras señales de agua | posible condensación, revisar uso y aislamiento | |

Reaparición tras limpiar, siempre en la misma cota o rincón | origen activo o puente térmico persistente | |

Daños agravados por no avisar durante meses | posible responsabilidad compartida o discusión sobre

alcance |

La tabla no sustituye una revisión real, pero ayuda a centrar la conversación. Y evita que todo se reduzca a

“esto es tuyo” o “esto es mío”.

El error más caro: esperar demasiado

Hay personas que aguantan por no molestar. Otras lo dejan pasar porque creen que “es normal en invierno”.

O porque temen tensar la relación de alquiler. Ese retraso sale caro. Una humedad pequeña puede afectar

http://www.thefreedictionary.com/desperfectos%20por%20humedad%20alquiler
https://nomoho.es/en/guides/mould-rented-flat-who-pays-barcelona/


pintura y nada más. Tres meses después quizá ya haya yeso deteriorado, zócalos levantados y un colchón

con olor imposible.

En propietarios ocurre algo parecido. Se responde tarde para ver si “se seca solo”, se pospone una visita, o

se pinta sin estudiar la causa. La factura vuelve. Y suele volver en la época más incómoda, cuando llueve

seguido o cuando hace más frío.

La expresión humedad piso alquiler qué hacer parece buscar una respuesta inmediata, casi de emergencia.

Y la hay, pero no es heroica ni complicada: mirar, registrar, avisar y revisar el origen antes de acusar a nadie.

Parece poca cosa. En la práctica, cambia todo.

Cuando hace falta un tercero

A veces las versiones se enrocan. El inquilino insiste en que el piso es inhabitable. El propietario asegura que

el problema es de ventilación. Ninguno cede. En ese momento, un técnico independiente puede ahorrar

mucho desgaste. No siempre hará falta un informe exhaustivo, pero sí una valoración competente del origen

probable y del alcance de los desperfectos por humedad alquiler.

Ese tercero no tiene que ser un juez del universo. Basta con alguien que mire sin interés directo en el

resultado y que sepa distinguir entre condensación, filtración y fuga. Muchas discusiones se desinflan

cuando alguien con oficio señala detalles que las partes no habían visto: un puente térmico en un pilar, un

sellado de ventana deficiente, una tapa de registro con fuga lenta, una extracción de baño inútil.

Un cierre práctico para no perderse

Si has llegado hasta aquí con una pared manchada delante, quédate con una idea simple: no empieces por

discutir, empieza por construir prueba útil. Eso sirve para reclamar humedad al casero con fundamento y

también para que el propietario pueda responder con rigor. El objetivo no es tener más mensajes, sino

mejores mensajes. No es hacer más fotos, sino fotos que cuenten una historia.

Y esa historia debería poder responder a cuatro preguntas muy concretas, sin dramatismo y sin ruido:

1. Qué ha aparecido exactamente.

2. Desde cuándo y cómo evoluciona.

3. Dónde está y qué daños causa.

4. Qué indicios apuntan a su origen.

Cuando esas cuatro piezas están claras, el conflicto baja muchos grados. Tal vez no desaparezca, pero deja

de ser una pelea de opiniones. Pasa a ser un problema concreto que alguien tiene que revisar y resolver.

La humedad no da alegrías, eso está claro. Pero una gestión ordenada, cordial y bien documentada sí puede

evitar muchos disgustos. Y a veces, solo a veces, también salva un armario.


